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SSaintOS sabr* LA VISA—BEOTl̂ OS oontn IKOmsIOS. 

8Mtr«9OÍ«MnCartMMa;V|UDAOE«0mY CÓl^ÁMik, CiütaiiJM iS. 

¡fiYfl m EliEjIDfi! 
l^üniendo los Ueclios en desacuer

do con las palabras, los diputados 
van gaslaudo el Uetnpo «n eosns 
qi^ nialdilo lo qiie iQlarasfto al 
país. Redama esip un» aienvkm 
de lodos Io»iBalittol«s y sol aciones 
rápidas qtoft l«s«<iu*n en brete de 
aperos y-, «teéUvameote, sos repre-
senlahliís se ocupan de lodo menos 
de eso. 

No ha mucho, un periódico de 
gran circulación, que abQg^cpalra 
los abiissos 4el parlarntoUcisnua, 
sotnelió á los polilú!4»»ü« pwüMer» 
ñlaá UQ, i{i4ar>vogAkMPio, cd» '«I Ab 
dasab«r«i ea tiainik loé iHitases 
mencionados, «e*rí» t?oni»eáieB(e 
inodiftoar «I péglamenlo de las Cá
maras para p¡onof les coto. 

La conleslación fué lerminanle: 
excepto dos ó Ires dipttt*ílos elo
cuentes, m%¡mf'^Mi "*^i°^ 
sin duda hablar mucho que obrar 
presto, l̂ f̂  d^mAa tleolararon á una, 
que ia latitud que se dá ¡̂  los dis
cursos y 1«8 infloitas rectiflcacio-
nes de los oradores y la ingerencia 
de los que se consideran aludidos 
en cualquier debate, aunque no !o 
sean, consUluyen un abuso lütblé-
rabie que dfAcuita la labor dé ÍHS 
Cámaras 

Con este resultado era de espe
rar que una vez comenzado^ los 
debales cada cual obraría de 
acuerdo con sus declaraciones; pe-
1*0 como del dicho al hecho hay 
iivucho trecho, una ves; más ha que
dado confirmado el refrán. 

Tras de una faena laboriosa se 
ha logrado constituir el Congreso; 
mas no sin qu« antes haya dado el 
presidente elmal ejemplo d« «se 
desdichadísimo asottlo de la elec
ción de Cabra que pugna Cttti lo 
qué ól mismo há declarado á un 
redfaclor de i El lrriparcial>. 

Después., valiera más no hablar! 
La mayoría que se insurrecciona; 
el presidente que dimite porque se 
considera derrotado; el Gobierno 
que se vé forzado á afrontar una 
cu^Uóp d^ personas quQ puede 
produc:ir«flacrisí^,y tp4o piM?»4o, 
detenido, pendiente de qu9 80 r^r 
saelv*lacB8í^au>Á:<|iiift bAí^fuk) 
Íuf«»Mmar^lié^deki'VégKdeAr ! 
irti^«(^«i<oiiT<i'idvsa dfmiüiÓD, 

Con tal motivo la Cámara echa 
chjspas; los jefes dlscUleQ explican
do su manera de ver el asunto; se 
hacen declaraciones cuyo flq se 
eo(;awÍAA Á « P M ^ el i»C|diidio (̂ e 
la» p«iMpiMfts dpsal̂ adAa y mieailpa« 
elfresldaoladat doagresfO roar-oha 
eo«l>(rea hacia Bil4>«0) loa políti 
cc(S evl pables de todv^lo^aeooufre 
se engrteo ffel resultado de sin tra
vesura. 

¿El país? 
Que, espíípe; tiempo hay para 

atenderlo cuando termine la lacha 
de esa»^sioncillas en que mues
tran su ingenio nuestros diputa
dos 

lis verdad qu« ia mayoría de 
ellos han dicho, no hace muchos 
días, que urge poner coto al mal 
gaálo de tiempo que se hace en las 
Cámaras; mas ¿quién se acuerda 
de eso? Solo los, que ignoran que 
las palabras se las lleva el viento. 

No se inician mal los debales en 

la Cámara popiílarrcon lodt^ sk^ 
defectos, coii los mfsmos abus^i^ ,cl¿ 
siempre, con igual jparsimai),ia,c<>Q 
la misma infructuq^iii poUlica. 

Los que espei'abft|t que íueña otra 
cosa se han llevadOijc hasco. 

ÜEfá 

I 

CONBICIONRS 
El pafo será siempre adelantado j en metáliM 4 «Al latra* 4» 

fácil cobro-.-Oorre«f»n^ále8 eh PiHs, A. Lerette r íe OatanHUl 
61; y J . Joaes; gaaWttrjy-MoBtmarti^e, 31> 
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«Ayer mañana no docoiniHaroa por los 
.wviftoTOA Tnni)icii)»les en la eitociéa ñtul 
Norte la friólem de 19.686cnartilloft dele-
cite qne venia á M«dríd para ser expMldktn 
y qne retiñía las ináfl detestables oOdidielo-
nesxNu-a el consumo.'» *-* 

Mticliu lechees. 
Pero en fin, como laleelie uo ña eXpon-

tánenmente, sino llevada por Rlgún indiiB-
trial de ancha coneiencia, de esos que ma
tan poco á poco al prégiMO con tal de gn 
nar algunos duros, convendirf» saber oda 
qué nombre figura en el registro de entra
da de la Circe! Model»^ 

Porriiie allí es donde Itan debido ir <k éim>-
c«ii«ar >d«< fsml̂  ttiiUfcOos-: qúiimkMtt'H» «íae 
paoteiidlMi lOtogáé • JáoMÁ den ledié etava-
nwmda, 

jVerdad, señor Moret! 

Croen los diputado» do la provinría de 
Cludad-Keal, que una campafia bien dirigi
da' y él éiupteó dé la gasolina, que es el in
secticida qué Iiasiáltoy ha dado résttltá4M 
excéientes, acabaría con la langosta de 
aqnelloH campos. 

Hay uii medio mé.jor, más barato y más 
radical. 

Obligar á roturar los terrenos donde oVe 
la langosta. 

Éso lo saben en Ciudad-Real todos los 
propietarios pequeños y grandes. 

En los terrenos do éstos, que no se rotu-
raii poí'íjtte 80 venden para pastos, se des-
arrolla el bicho. 

Y en ios de los otros, qne se roturan y 
se siembran, so come el trigo y la cebada. 

Dicemde Murcia que el juzgado especial 
qtw j|pt4»«ft las esU f̂iw descuJjiwta», }ia 
libimlo setenta oxliortos á o^ros tantos 
pueblps, á los cuales alcanza Ja. ín^n»*'"'» 
4e estaíar á qae se habían dedicado ciertos 
individuos. 

Es una friolera. 

Cuando osa c a ú ^ déjleVíñiiiî " v t ó »í ri»-
%''H » 

^áSí&%iiSmi^^ 
üuitar lá mar de reps. 

Y el dfaqoe se vea" 
^ r una inmensidad de'téBtiiO(iaB; 

Para verificar él atít»'séní pitecisA cons
truir un edificio adhocé instalar en las iii-
me^liacioiies nua fábrica de papel-

INGLATERRA EN 
LOS MARES 

«The Tines* y la Armada 

Dentro del movimiento actual de la pren
sa inglesa, que no ceja en su campaña para 
que se ponga la escuadra en preparación 
convonionte para la guerra, es notable, muy 
»ot«ljíjie, loqitf dice «The Times». E>08" 
pués de hacer piiteu.|^^ los resultíidos de la 
imprevisión y estr^^^^?!dp miras en el Áfri
ca del Sur,, añado el periódico londaueuse: 

«La principal consecuencia derivablc do 
lab últiitfiia maniobras, es que otro tanto 
que allí, pnede pasarnos en la próxima gue 
rra naval ó mejor Ai<i\\i^^]¡^,^ ;ij^t^ pasar• 

m»en ella á ra^}mÍÍm mW^mT 
y obremos antes de empesarse. Las manió-

oportunidad de dar aquellas seg îrtdikdefl ^ 
lidnii'iiigtî al' aqutíllft pruelid de qué sil pre-
^ikión; óíiérgía y resóládófa ño ¡«ki á«É< 
éíéut«ii, )ü'diBotttirse 6n la Ó¿mata'^«lks 
Comíi¿«4'^fréáupúéstóa dé Itlaritia. Con
fiamos sinceramento que iióía d^arán esca
par iiorque asoman ya oJutnOsáa señales do ^ 
4^4 ''Hüt Wiiieittnt»; lá liÉlÜMM-iéitóáir -'-
del país podría fSácilmeute convertirse en 
áĵ itacWn perniciosa y lalnentable jiátiiiío. 

téáik" MMMMÉilllMito 

una e s p i ^ ^ e t t í m i ^ f I jjuc|ary,vencer 
en el rálibül| f f l A ^ l ^ f ' l %f'T'*<%^" ^^ 
guerra,'"-'iM '̂ 'éáfÍábiSm^''>é«ktf' i^ét -̂ 'uerza 
bastante para hacer confiar ou la victoria, 
sino iiélo^mUtélMeiMamB:Mlií1iamai^, 

imioíUf • •ktantátigai jr.nantinMinftHtM 
as atiuellas prácticas que tiendan á dar-I 

movilidad, confianza en sí misma y vigo-j 
i coliesiáB) que do esa instru<M:ifi|, deben 

,xrti<4MpÍdRÍlinlá;da8^¿iUij|ví, que 
iunca serán refuerzos de provecho loa imj 
|rovisado8 aprisa y corriendo; que la cuse-j 

¡inza práctica de los cruceros en alta maij 
no es menos importante, sino, al contrario, 

•TTrnimiWWTffi'rt' 

más de algunos conceptos que de la táctica 
de acorazados eif ocupan oons-
tantoniuato miest^M «WRádms ad« owmbito 
dejaifdo d<* Iwdo taom», precisa^Miiite por 
falta de crnceros; y que la flota destinada á 
hacerse dnefia de la nvat desde et eumieiiso 
mismo de 1M hostilidaides debe ir súficieitte 
lasnte provista de gesn número de auxi
liares. 

Necesitamos, pues, qne se eatis&ga nues
tro anhelo, y so nos den seguridíwle» au
ténticas y alguna prueba do qne todo va 
bien y cstií el almirantazgo ¿ la altara de 
las necesidades del momento...Ahora es 
cuando se ofrece á ese mismo almirantazgo 

Ciertos hechos son verdaderamente sin-
guiares. ¿Quién habrá osado jamás preten
der q«e la sad marina pudiera ser tóxica en 
el estado puro? , , 

Los innuraorabks asi»B*ÍM qae • ! « « «ta 
fl nŵ r están copstanteoiente en eMttueto 
eou agua muy «aturada de sal, que oontle-
lié, tÁf «A^nsiva, pero si principalmente, 
la sal marina, ó sea el clomro de «odio. 

Muchos de entre ellos ^«ei;ei| á ^ pocos 
instantes cuando se les ii|a|Uf^,| j«|i agua 
dulce. 
•«•«Mí 

sirviéramos d<̂  este condJD ôn*!>d«i í̂ u^tpo» 
estómago se reseatjiyíf r̂ ^pidameî típ. ; , , 

La sal marina se ^os preflfiuta, Ppo*^, 
como un elementó lUij é in^ispensa^o 9»rfi, 
la existencia de pief í^. ái(iji)|ü^8¡ ;p «in i^-

clorurq do 8o4io,̂ ^^^5 |̂,|fadí» á^ ¡\tfi ^pp^ 
sales ^iie le. ^mpajt^n ei¡í el tn^r «e^(» «H|, 
Yenono violento pa!;f lo^ ani^^t^^ î aripMHtt 

i\ew> si no in^riesfí, cojí él e f jf)[)s î lintiei».-
tos algo de sal de potaba, de cal, et«. 

lié aquí en resan)(^p I ^ cnTÍo;s;ts «ifíHíT 
riénoilijs 'de'̂ JÍ^^ao^jítís,'. L9;eb. 1^^,, jiftlHP. 
*<"»«* |>eco<jiJío8^mar|no8 i^i^n uaioidí^, d«} 
género «Pitndn^us» y icis sijim^rgf) 9^ ina 
solu<}ióu descloruro, de á̂ dit̂  pî ro, <?«̂  %g!m 
destilada. Los poceciílag viven al|í[ laHit* 
mayor tioiufo cuanto está n^ls dili^ída la 
solución. 

Pe este modo viven cerca do cuarenta 
hoi-as en una agua que contiene una canti
dad igual de sai á la mitad de la salada del 
mar y cerca de sesenta y dos *n un agua 
que contiene la décima parte. 

En el agua dfietAlíyj*.,1tiyfin Uniavía dur 
rante diez días, y los mismos pececillos vi-
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Las priinoras laces del día alambraron á dos oner* 
p( s humanos dormidos, con el rostro lívido por el 
frío y oabiertos de una lijcera capa de nieve, qae pa
recía un sudatto. 

del frió qae era ¡i cada momento túh» Ajctldo, se unie
ron bien pi-onto los del hambre. ¡Sí por lo menos ha-
bies-p polidp oftiíjbiar sfts vei^doa, que eítabjm pe
gados & »U9 oftr»jeí! ^Ah! «1 o^wUaíio ao venía, p» 
vendri», jamás existió «¡quiera, aquel maldito alel^An 
era up empleado da ag^uolai de trasporte, da f laje
ros; habí-í* reoíbido ya s^ retribución pir el letyi-
oift. prestado jf poco le iojportaba de los pebres q^pi-
peifinqs ec<?aftaíoft, ., 

f.ííran)»osei>tl#ílW;fl»#<í"?"í'»bab^o fu» pi^ , 
«entíaiCQ»<í i|l 'ít'jlfi/»«.o»'<*»'*°*^o»!m» pwo q îe le 
apUstarjacoOfM'̂ ^ 'W'P«*"^*^<iW el julplq, de 
Dios pesaba sobre él. Eiperó con piioi^mji| muj^o 
r*to,i.ayQ»df Ji#,WJ«f,W»?>'«fo«« Por el fr|o que 
hacia, le despertó de su letargo. 

-,¡Pad»e! 
„. ¡No |p«;jía^l^ljl9 h^' «aiv^^^o p w . j,Q,otros, 

, .̂ p»,drí><?rp|Vi|WP«A.lJfri»oe. , 
.-4<fttpi |Mí4*clWHsl* *h MfŴ  X » • il*(Waria 

.iV3iríf«*>'"tí'W»l||! -.fXíílawÓ.. -:,¡SiftÍ|i|(*j»:,q|^ ^e 

Ella 00 le oyó. Habí^siiHUMlikí ¡I* ,IHMM»»«ÍP-

iF lJ» »§«?«*. y .4«wi* wa m^H pm^fh.ét^rii, 
mq,aietOv - MJ»';»..-! 

Bosoaron un sitio algo reî ^fiî rdado para eaptrar, 
y alli permanecieron, envueltos «^ el ruido y la af;l-
tapióu de la iomensa ^ ia^d extr<ipj|erav^ 

No hab^9 visto nupo^ aad/»,P()iiiecktp, |C»ff^s y ajn 
término aparecían á sus ojo i las •p.iibas oiUVes, oonti-
nijamenta llenas de una niupbedambt;e de gentes, de 
ómnibus, de oonhes, de pesados o r̂:fpa, 

Juntos &, ali^n Qbsriaban y dlsj^t^baa #n im« ilep* 
|:aa desQonpcjda obrero?, c9iftpr«]|oj;fi,4-,»<í9dedores. 
A cada ípVifkpte, paswban \iom);>r/^,fWfofifioxao |a pez, 
opn jípelo flrespo, 4 jci»);*, f^^ jg^^*»^ aJdftSRftü .ha-
fii^,fn,eí *;nsaii«9 ip^i»ftf<M? W*ilff(WrfM» •<l!Wl|» 
ciudad en que de continuo líĵ ppfbaf» el «il^idlí^ ijn 
10Q9PW,tor|S,j» treRi^)^|(iíJ,d« loatreaf^^^^ffioiii^a, 
Jf ^on^f^todo §1 w í̂ipdp oamln«.bn,o,íf̂  |«'*»^'w <í«e 

trallftí! yofsi»^!*,, «oftit^pil^^jífff. de pplcfr de 
• b'ospe J5^uÍ!|flfl.5.í(ipibiéM jjptp i,fHo»,ii^90t^ |in* 

,YÍ<|#,Jf JBi°íl»f4?ni«Wo ludflpwlí|il|Hei». ,||8í»^^y„^jir-

remolcados por las Ío(^^iigí<^!Mt,^^%r,fi^^f)0^^i^^^' 

tadoa Juntos á la pared, en espera del oomlsáj^íjj^^ ^'#í. 


